
 

 

Declaración conjunta 

3ª Reunión bilateral CEOE-Confindustria 

Madrid, 1 de octubre de 2025 

Impulsar la competitividad y la unidad: un llamamiento conjunto por una Europa más fuerte 

En un momento decisivo para el futuro económico, social y político de Europa, la Confederación Española de 

Organizaciones Empresariales (CEOE) y Confindustria reafirman su compromiso común por una Unión más 

competitiva y unida. La Unión Europea debe actuar con urgencia para cumplir su compromiso de crecimiento 

y prosperidad, haciendo frente a las turbulencias económicas y geopolíticas actuales. 

Hemos acordado que es de máxima importancia que los responsables políticos europeos tomen medidas 

inmediatas para garantizar la competitividad de la industria europea. Para ello, es necesario actuar de forma 

clara y urgente para: (i) garantizar que los objetivos climáticos se ajusten a la realidad de la industria europea, 

(ii) reducir los precios de la energía y (iii) garantizar que la neutralidad tecnológica esté en el centro de las 

políticas europeas.  

Además, como factores clave de la competitividad de la UE, los líderes de CEOE y Confindustria han debatido 

los siguientes puntos y acordado: 

Revitalizar el mercado único como motor del crecimiento de Europa 

El mercado único sigue siendo la piedra angular de la prosperidad y la resiliencia de Europa. Un compromiso 

político renovado debe traducirse en acciones concretas, garantizando que las empresas, y en particular las 

PYME, estén capacitadas para prosperar. Esto implica: 

• Desplegar la Estrategia para el Mercado Único y aplicar rápidamente la Hoja de Ruta para el Mercado Único 

para 2028 anunciada por la presidenta de la Comisión. Esto debe ir de la mano con la eliminación, en 

paralelo, de las barreras persistentes y la lucha contra los “Terribles Diez”1 mediante objetivos vinculantes 

y un mayor reconocimiento mutuo de bienes y servicios. 

• Un sistema de normalización de la UE que siga estando impulsado por el mercado y liderado por la 

industria: cualquier intento de centralizar o politizar el proceso corre el riesgo de socavar la innovación, la 

armonización internacional y la participación de las empresas. 

• Garantizar la plena interoperabilidad de los sistemas digitales y simplificar los programas de la UE para la 

nube, la IA, la ciberseguridad y las infraestructuras. A este respecto, esperamos con interés la presentación 

de un paquete de simplificación integral previsto para finales de 2025. 

• Revisar las normas de contratación pública para garantizar una competencia leal, evitar los encargos a 

medios propios, e incluir cláusulas de revisión de precios que reflejen la inflación y la volatilidad de los 

insumos. La contratación debe utilizarse estratégicamente para apoyar la transición ecológica, 

manteniendo al mismo tiempo unas normas eficaces y centradas en las empresas. Apoyamos la 

importancia de recompensar adecuadamente el contenido de la UE en los procedimientos de licitación y 

de reflejarlo en los ajustes de precios. En este sentido, pedimos que se adopten medidas para garantizar 

la igualdad de condiciones (level playing field) y las relaciones no discriminatorias para las empresas 

europeas que operan a nivel mundial y para los licitadores no pertenecientes a la UE. 

 
1 Fuente: Comisión Europea, Factsheet – Single Market Strategy, 2025 

https://ec.europa.eu/commission/presscorner/api/files/attachment/881209/Factsheet%20-%20Single%20Market%20Strategy.pdf


 

 

• Por último, liberar la capacidad de inversión de Europa también requiere de acelerar la creación de una 

verdadera Unión del Ahorro y de la Inversión. Esto debe incluir medidas para facilitar la inversión 

transfronteriza, desarrollar productos de ahorro de la UE y garantizar que los bancos puedan financiar a 

las empresas con normas prudenciales que equilibren la estabilidad y el crecimiento. 

Movilizar la inversión mediante un MFP sólido y predecible 

CEOE y Confindustria acogen con satisfacción la arquitectura simplificada de la propuesta de MFP 2028-2034, 

pero reafirman enérgicamente que la flexibilidad no debe socavar la certidumbre, esencial para atraer 

inversiones. Las prioridades deben incluir: 

• Preservar los recursos de la política de cohesión para reflejar las necesidades regionales. 

• Salvaguardar la gobernanza multinivel y el principio de asociación para identificar las prioridades reales. 

Acogemos con satisfacción el propuesto enfoque basado en el rendimiento y subrayamos que debe 

centrarse en hitos e impacto claros. 

• Reforzar la I+D como elemento central del gasto de la UE, maximizando las complementariedades entre 

Horizonte Europa, el nuevo Fondo Europeo de Competitividad y otros programas. La financiación de la UE 

debe ser capaz de movilizar la inversión privada en todo el ciclo de innovación. 

Nos oponemos firmemente a la nueva arquitectura de recursos propios y a la introducción de nuevas formas 

de tributación para las empresas europeas (CORE): la competitividad no debe conseguirse a costa de nuevas 

cargas fiscales para las empresas europeas. Sugerimos explorar la financiación de inversiones en proyectos de 

interés común que fomenten la productividad y movilicen la inversión privada a través de instrumentos de 

deuda de la UE bien diseñados. 

La vivienda como pilar de la resiliencia de Europa 

Un MFP sólido también será clave para desplegar con éxito el Plan de Vivienda de la UE. Para ello, es necesario: 

• La simplificación de la planificación y la concesión de permisos para viviendas sociales y sostenibles. 

• Una revisión de las normas europeas sobre ayudas de estado a los servicios de interés económico general 

que aumente la agilidad y la transparencia en la financiación pública de la construcción de viviendas. 

• La movilización de terrenos públicos mediante modelos innovadores de colaboración público-privada e 

incentivos fiscales específicos a nivel de la UE y nacional, para apoyar la oferta de alquiler a largo plazo, la 

rehabilitación energética y la regeneración urbana. 

• El desarrollo de instrumentos para fomentar la participación de bancos, inversores institucionales y 

ahorradores particulares en la financiación de la construcción de viviendas asequibles, mediante la 

concesión de garantías públicas y la participación del Banco Europeo de Inversiones. 

Fortalecimiento de la soberanía tecnológica y de defensa de Europa 

En una era de tensiones geopolíticas y amenazas híbridas, Europa debe invertir en resiliencia y soberanía. Se 

necesita invertir urgentemente en una industria de la defensa integrada, capaz de modernizar sus fuerzas 

armadas, también con vistas a lograr economías de escala, apoyar la reconstrucción de Ucrania y proteger las 

infraestructuras críticas. Esto significa: 

• Desarrollar una industria europea de seguridad y defensa plenamente integrada, preparada para los retos 

de seguridad a largo plazo. 



 

 

• Proteger las infraestructuras críticas y las cadenas de suministro, lo que incluye garantizar la ciberseguridad 

y la preparación frente a ataques. 

• Promover un fondo europeo para renovar las infraestructuras con el fin de garantizar la movilidad militar 

europea en los corredores transeuropeos y los ejes estratégicos.  

• Reforzar la base industrial de la defensa europea dedicándole recursos específicos e instrumentos para la 

defensa y el espacio, incentivando la industrialización de tecnologías críticas y reduciendo las 

dependencias externas. 

• Invertir en resiliencia y adaptación climática ha de ser un pilar clave para la autonomía estratégica de 

Europa, siendo necesario el refuerzo de la preparación frente a los fenómenos meteorológicos extremos y 

episodios relacionados. 

Actuar a escala mundial con una agenda comercial audaz 

Europa debe proyectar su fuerza en la escena mundial. Sólo reforzando la Unión internamente podrá prosperar 

externamente. Europa no puede ser un mero espectador, debe liderar. Esto significa: 

• Fomentar las inversiones europeas en cadenas de valor de tecnologías verdes y bajas en carbono, lo que 

nos permitirá ser competitivos en la producción de componentes críticos. 

• Acelerar la diversificación comercial y ratificar los acuerdos con Mercosur y México.  

• Reforzar las asociaciones con la CELAC y los vecinos mediterráneos, entre otras cosas mediante la próxima 

Cumbre UE-CELAC y el Pacto por el Mediterráneo. 

• Garantizar el equilibrio y la previsibilidad en las relaciones transatlánticas, empezando por impulsar una 

solución significativa a los aranceles sobre el acero, el aluminio y sus derivados, evaluando cuidadosamente 

las concesiones arancelarias que se concederán y ampliando en la medida de lo posible la lista de 

productos europeos exentos. 

Conclusión 

CEOE y Confindustria instan a la Comisión Europea, al Consejo, al Parlamento Europeo y a los gobiernos 

nacionales a actuar con unidad y urgencia. Reafirmamos nuestro compromiso con un diálogo constructivo con 

el sector privado, esencial para el éxito de la agenda europea, y con la colaboración con BusinessEurope y 

nuestros socios europeos para construir una Unión competitiva, resiliente y cada vez más unida. 
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